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RESUMEN 
La igualdad de todos los seres humanos como resultado de su pertenencia a una especie común, sin 
distinciones de raza, sexo o procedencia social es una de las grandes aspiraciones del derecho en el mundo 
moderno. Teniendo en cuenta la abundante bibliografía sobre el tema en cuestión y su tendencia a 
mantener un criterio limitado sobre esta, el presente artículo abordará la definición de igualdad tomando 
en consideración el criterio no sólo de autores contemporáneos, sino también buscando las bases de este 
concepto en autores clásicos como Aristóteles, Locke, Kant, así como las visiones de Marx y Engels al 
respecto. Se pretende también un acercamiento a la igualdad vista como un valor, un principio y un 
derecho en aras de comprender su naturaleza jurídica y que función desempeña dentro del derecho, 
partiendo de la noción que su diferente concepción supone diferencias a la hora de implementar su 
aplicación. 
PALABRAS CLAVE 
Igualdad, valor, principio, derecho, no discriminación. 
ABSTRACT 
The equality of all human beings as a result of their sense of belonging to a common species, without 
discrimination of race, sex or social background is one of the main targets of Law in the modern 
worldwide context. Taking into account the plentiful information available on the subject in question, 
and its tendency to maintain a limited criterion on it, this article will address the definition of equality 
taking into consideration the criteria not only of contemporary authors, but also looking for the 
cornerstone of this concept amongst classical authors such as Aristotle, Locke, Kant, as well as the views 
of Marx and Engels. An approach to equality understood as a value, a principle and a right is also intended 
in order to understand its legal nature and its role within Law, based on the notion that its different 
conceptions imply differences when enforcing the definition. 
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Ideas introductorias sobre la igualdad 
a igualdad es un término polisémico cuyo contenido y alcance se trasforma según la 
rama del saber que se trate1, es por ello que se debe acotar que en el presente artículo 
se trabajará fundamentalmente con la noción de igualdad desde lo jurídico, siendo 
concebida de diferentes maneras según el contexto social y los autores que se han 
acercado al tema, los cuales plantean que cualquier teorización que se realice sobre los 
derechos del hombre estará condicionada por circunstancias objetivas, siendo cuestión de 
época y sobre todo de intereses políticos y valores que proteger, a la vez que reflejan el 
carácter, alcance e interpretación de las relaciones que se establecen entre el hombre como 
ente individual y la sociedad (Valadés y Gutiérrez, 2001; Rolla, 2002; Pérez y Prieto, 2006, p. 
300). 
Petzold Pernia señala que la noción de igualdad es verdaderamente evolutiva y tanto su 
significación concreta, precisada por la interpretación jurisprudencial, como su significación 
abstracta, que le es dada por su consagración legislativa, dependen de las estructuras políticas, 
jurídicas, económicas y sociales existentes en la colectividad y de los valores socialmente 
aceptados en una época dada (Petzold, 1974, pp. 21-22). Por esto es posible y según el propio 
autor, afirmar que las: 
Normas jurídicas que establecen una desigualdad o, por el contrario, suprimen 
una y proclaman una determinada igualdad, son la expresión de una 
desigualdad social, o bien de una reacción debida al cambio de las valoraciones 
sociales, que es a su vez el resultado, en gran parte, de una transformación de 
las estructuras sociales (Petzold, 1974, pp. 21-22).
A su vez Figueruelo Burrieza agrega que:  
Una aproximación a sus contenidos obliga a prestar atención a distintos 
horizontes ideológicos y doctrinales. La multidimensionalidad del concepto le 
permite a la igualdad operar de forma relacional, implicando un juicio 
comparativo allí donde se pretenden establecer identidades y diferencias entre 
1 Precisa Prieto Valdés que el tema de la igualdad no puede tratarse sólo desde el punto de vista formal, sino que exige además 
un enfoque sociológico, respecto a las posibilidades de realización de los derechos y facultades, a la existencia de un conjunto de 
condiciones objetivas, provenientes del medio que aseguren el ejercicio de derechos y facultades, y que permitan la defensa de 
estos en caso de amenaza o violación. Un análisis que ha de ser desde los diversos ángulos, en toda la complejidad del fenómeno 
y nunca sobredimensionando un enfoque o lado respecto a otro, ya que en todo caso sería limitado y se desconocería o el valor 
del Derecho, o de las condiciones necesarias para realizar plenamente los derechos, facultades e intereses jurídicamente 
consagrados. Este enfoque múltiple, por así decirlo, sopesando y ponderando los elementos del conjunto sólo a los efectos de 
Prieto, Matilla, Pérez y Valdés, 2006, 
pp 53-107). 
L 
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dos realidades que disponen al menos de una característica relevante común 
(Figueruelo, 2008, p. 246). 
Martínez de Bringas, citando a Bobbio, sostiene que trabajar a favor de la igualdad puede ser 
una necesidad y un deseo de carácter personal y colectivo al ser esta una condición necesaria 
para que se realicen otros valores. Lo que realmente hace deseable la igualdad frente al 
hombre, asegura, es que sea justa (Martínez., 2006, pp. 11-14). 
La construcción de una definición. Siglo XIX y principios del siglo XX 
La igualdad fue concebida desde el pensamiento político clásico como un hecho y no 
como un valor, un principio o un derecho. Desde Aristóteles a gran parte del pensamiento 
ilustrado, la tesis de la igualdad fue razonada con argumentos fácticos de tipo cognoscitivo. 
A su juicio consideró al ser humano como un ser digno de respeto y no como un animal o 
una cosa (Aristóteles, 1994, pp. 11-12). Asimismo, habló de una justicia particular, conocida 
como la justicia distributiva, en donde sostuvo que: «si los sujetos no son iguales no recibirán 
cosas iguales» (Aristóteles, 1994, pp. 11-12). Esta idea tuvo su basamento en el principio de 
«que los iguales deben ser objeto de un trato igual y los desiguales de un trato diferente, pero 
proporcionado a su desigualdad» (Aristóteles, 1994, pp. 11-12). 
Para explicar mejor este pensamiento, Aristóteles acudió al criterio de merecimiento, e hizo 
alusión a la igualdad y desigualdad, a lo meritorio y su medida (Aristóteles, 1994, pp. 11-12). 
Es decir: «tratar igual a los iguales no es más que una tautología en donde se habrá de tratar 
a los iguales de manera igual y los iguales son aquellos que deben ser tratados igual [dado que 
comparten una cierta característica]» (Westen, 1982, pp. 544-553; Cabet, 1948, p. 426; 
Fernández, 1991, p. 257). 
A partir de un razonamiento con argumentos de tipo cognoscitivo se encuentra la opinión 
de Hobbes, para quien los hombres son iguales porque todos mueren y, además, porque se 
encuentran todos en la misma situación de hacerse daño unos a otros (Hobbes, 1999, p. 17). 
Así, en el esquema hobbesiano la única igualdad jurídica está en el derecho a la vida, que es 
el único derecho fundamental garantizado por el contrario social, mientras que, por lo demás, 
todas las diferencias, empezando por la sexual, quedan abandonadas a las dinámicas 
«naturales» y así, destinadas a convertirse en desigualdades (Caicedo y Porras, 2010, p. 166). 
Para Locke la libertad del individuo en estado de naturaleza consiste en que el humano nace 
con la facultad de juzgar y decidir por sí mismo, para su conservación y bienestar (Locke, 
1999, pp. 36-37). El ser humano no está sujeto a autoridad alguna, solo a la de Dios; esta 
capacidad de decidir por sí mismo es igualitaria para todos y cada uno de los seres humanos, 
lo que los hace ser independientes. Godoy Arcaya (2018), cuando se refiere a este tópico, 
manifiesta que en ella se describe la situación de origen del hombre desde su naturaleza, 
caracterizado por la igualdad, libertad e independencia, indica que los hombres abandonan 
el estado de libertad natural para integrarse dentro de una sociedad civil y someterse a un 
régimen político Estado y poder  (Locke, 1999, pp. 36-37). 
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Al igual que Locke, Montesquieu indica que el hombre necesita una garantía para organizarse 
libremente y gozar de sus derechos y vivir pacíficamente2. Al respecto agregó que para que 
exista libertad esta debe basarse en la igualdad, utilizando la razón del ser humano para 
gobernarse a sí mismo de forma justa. 
En la época anterior a la Revolución Francesa, resalta el filósofo y pensador Jean Jacques 
Rousseau, quien, según Pérez Luño (2007, pp. 79-80), se le considera como el profeta de la 
«igualdad». En su obra Contrato Social (Rousseau, 1762), amplía la relación entre justicia e 
igualdad y la complementa con relación a la igualdad y la ley, para Rousseau, la igualdad 
consiste en un trato igual y sin distinción para todos sin tener en cuenta color, raza o edad 
(Rousseau, 1762). Plantea que posee dos dimensiones: material y la formal, teniendo ambas 
trascendencias para los ordenamientos jurídicos de la época moderna. 
Así el significado de la igualdad abarca la dimensión material, es decir marca el equilibrio de 
situaciones económicas y sociales a través del derecho. Por su parte la dimensión formal 
plantea la necesaria participación de todo el pueblo (voluntad general), sin exclusiones ni 
discriminación alguna en el proceso de formación de la ley. Aquí el legislador encargado de 
la elaboración de las normas y los destinatarios de esta, deben recibir un mismo trato frente 
a la ley, sin distinción alguna (Rousseau, 1762). 
Al acercarnos a la obra de Immanuel Kant, resalta su énfasis en la dignidad de la persona, 
sobre él refiere Fernández Bulté que abre en el pensamiento jusfilosófico, un capítulo 
renovado del iusnaturalismo (Fernández, 2003, p. 122). Este autor defendió la importancia 
de los derechos del individuo al hacer una diferencia entre las cosas y las personas. Para Kant 
el hombre y todo ser racional existe como un fin en sí mismo (dignidad) y no solo como un 
medio (cosa), sostiene que: «obra de tal modo que te relaciones con la humanidad, tanto en 
tu persona como en la de cualquier otro, siempre como un fin y nunca solo como un medio» 
(Kant, 2007, p. 39). 
Contreras Peláez indica que, en el concepto kantiano de derecho, aparece implícito el 
principio de igualdad, afirma al respecto que: «el derecho debería de garantizar la misma 
cantidad de libertad a cada ciudadano» (Contreras, 2005, p. 107), no excluye la idea de la 
igualdad, sino que la exige como el límite formal y objetivo de la libertad: «la libertad de cada 
uno se halla limitada por la igual libertad de los demás» (Contreras, 2005, p. 102; Pérez, 2007, 
p. 280). Igual libertad para todos es el ideal de la teoría kantiana del derecho, expresa que la 
igualdad y la libertad como su fundamento, liberan al esclavo, al vasallo, al siervo de la iglesia 
(Contreras, 2005, p. 102). Por ello, explica el propio autor, que la única garantía posible de 
libertad es aquella que se basa en la sumisión de los ciudadanos a un poder público, «igualdad 
de sujeción» o igualdad de sumisión (Contreras, 2005, p. 102). 
No puede dejarse de mencionar en el período de análisis a Martí y Pérez, para quien «igualdad 
quiere decir el trato respetuoso y equitativo, sin limitaciones de estimación no justificada por 
reconocimiento de la equidad visible de la naturaleza» (Martí, 1892; Valdés, 2003, p. 303). 
2 Sobre el tema Abate Barruel explica que en el pensamiento de Montesquieu, para que un hombre pudiese creerse libre, era 
necesario que se gobernara a sí mismo, que hiciera sus propias leyes y su voluntad. (Abate, 1814, p. 75-76). 
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De manera general, la igualdad se entendió durante el siglo XIX y principios del siglo XX 
como mera realización de la legalidad, sin referencia a dimensiones superiores de valor 
(Hobsbawm, 1998). Los órganos judiciales eran meros encargados de aplicar la ley (actuaban 
«segundum legem») y, en consecuencia, el único derecho de las personas es el derecho a la 
legalidad, el estar igualmente sometidos a la ley (Cançado y Barros, 2014). Esta dimensión 
histórica decimonónica de la igualdad ante la ley constituyó la facultad de toda persona para 
defenderse frente a normas estatales que diferencien en forma arbitraria o irrazonablemente 
en su regulación jurídica frente a otros que se encuentran en las mismas circunstancias 
(Nogueira, 2006, p. 805; Aparicio, 2001; Frexies y Sevilla, 2005; Pérez, 2007). 
Esta perspectiva resultó insuficiente e ineficaz, ya que omitía toda consideración sociológica 
como son las circunstancias económicas, sociales, culturales y educativas que condicionaban 
la vida real de las personas. Con ello eliminó elementos básicos para la comprensión y 
tratamiento de la realidad social, reproduciendo o acentuando las graves disparidades que se 
manifestaban en el ámbito socioeconómico y que convertían la igualdad legal en una quimera 
(García, 1977, p. 23; Gómez, 2003, p. 134). 
Frente a esta realidad se desarrolló la crítica democrática de fines del siglo XIX y de la primera 
mitad del siglo XX (Lara, 2010), que otorgó al Estado un mayor protagonismo en la vida 
social, tratando de corregir las graves desigualdades, basando su accionar en la necesidad de 
promover el bien común (Eastman, 2006). Por ello, se reconoció la posibilidad de dictar 
normas destinadas a ciertos grupos sociales que se encuentran en una situación determinada 
y específica diferente de la de otros grupos, así como se asumió la injusticia de tratar de igual 
forma a quienes se encuentran ante distintas realidades sociales relevantes (Organización de 
los Estados Americanos [OEA], 2006). Ello trajo consigo la destrucción del dogma de la 
universalidad de la ley y el desarrollo del principio de igualdad de oportunidades, así como la 
obligación del Estado de promover para disminuir las desigualdades materiales y generar las 
condiciones sociales que posibiliten la igualdad de oportunidades (García, 1977, p. 23; 
Gómez, 2003, p. 134). 
Ello implicó un cambio de paradigma, se pasa de la concepción del Estado formal y liberal 
de derecho a la concepción del Estado material y social de derecho, asimismo, se pasa del 
Estado legal al Estado constitucional (Bastidas, 2009). En esta nueva concepción la igualdad 
constituye el núcleo básico de la justicia, del derecho justo. Afirma Nogueira Alcalá que es el 
constitucionalismo posterior a la Segunda Guerra Mundial el que incorporará la vertiente de 
la igualdad en el contenido de las leyes, como el complemento de la igualdad formal con la 
igualdad de oportunidades, complementando el primero como, asimismo, transformándolo 
parcialmente (Nogueira, 2006, p. 806).
Así puede sostenerse que la igualdad tiene un carácter histórico y relacional, el carácter 
histórico de la igualdad está dado por sus distintas concepciones a través del tiempo y su 
carácter relacional porque es en el trato entre las personas donde se manifiesta la igualdad y 
la desigualdad, en la medida que su contenido viene dado siempre respecto de relaciones 
jurídicas concretas, donde es necesario que actúe un determinado parámetro (Sosa, 1993, 
p.166). Así se señala que, el derecho a la igualdad no tiene un carácter autónomo, ya que 
opera para asegurar el goce efectivo del conjunto de derechos que el ordenamiento jurídico, 
a partir de la Carta Fundamental, reconoce y asegura a todas las personas.
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De Hans Kelsen a las teorías marxistas 
En época más reciente Hans Kelsen criticó la idea de la justicia como conformadora 
del derecho, pues trataba de establecer intereses individuales entre las partes y por lo tanto 
era una mera ilusión del derecho (Moreno, 2006, Liberalismo.org). Para Kelsen no existe la 
injusticia en las normas, pues lo que es justo se acerca a lo válido jurídicamente y lo justo se 
encuentra en las normas, permitiendo esto un mayor acercamiento a la noción de igualdad. 
Al respecto Contreras Peláez menciona que en la «Teoría pura del derecho», la igualdad ante la 
ley es una exigencia lógica, no de justicia, es una consecuencia lógica de toda norma, que 
equivale a respetar la normativa (2005, p. 112). Kelsen define la igualdad ante la ley de la 
siguiente forma: «no es realmente un caso particular de la igualdad, sino mera adecuación a 
la norma, mera consistencia lógica» (1982, p. 83). 
La aproximación marxista a la igualdad (Marx, 1965; Marx, 1973; Engel, 1974) es más radical 
y sistemática porque hace hincapié tanto en la igualdad política como económica, así como 
entre la igualdad de derechos y de obligaciones (Wilczynski, 1981, pp. 529-530). Cuando esta 
doctrina se refiere a la igualdad, hay que pensar en un Estado en que las relaciones en la 
sociedad se caracterizan por la ausencia de grupos privilegiados, en donde hay igualdad de 
oportunidades y todos disfrutan de las mismas condiciones materiales y culturales para 
satisfacer sus necesidades. El tipo y contenido de la igualdad social depende del sistema social 
en vigor (Hopenhayn, 2000). 
Expone Bobbio, que existen términos con relación a la igualdad que van muy ligados como 
la «libertad» y la «justicia» (1993, pp. 54-57). Explica que la libertad es una cualidad o 
propiedad de la persona, considerada un fin o un bien para el individuo o ente colectivo. La 
igualdad por su lado establece un tipo de relación entre entes, considerada como un bien o 
un fin para los componentes de una totalidad, en donde esos entes se encuentran en un tipo 
de relación entre si (Bobbio, 1993, pp. 54-57). La libertad asegura Bobbio , es un valor 
para el ser humano en cuanto a individuo, mientras que la igualdad es un valor para el ser 
humano en cuanto a un ente genérico, que pertenece a determinada clase o grupo social 
(Bobbio, 1993, pp. 54-57). 
Acercamiento al tema desde la contemporaneidad 
En la doctrina contemporánea, se mantiene la diversidad de criterios con relación a 
la igualdad. Al abordar el tema, Rubio Llorente plantea que la misma designa un concepto 
relacional, no una cualidad de una persona, de un objeto (material o ideal), o de una situación, 
cuya existencia pueda ser afirmada o negada como descripción de esa realidad aisladamente 
considerada, siendo siempre una relación que se da al menos entre dos personas, objetos o 
situaciones (1993, p. 640). 
Para el citado autor lo anterior implica que: 
Algunas veces la igualdad se entiende como una exigencia de trato 
rigurosamente igual, prescindiendo de cualquier diferencia que pueda existir 
entre los destinatarios de la acción. Mientras que, otras veces, se entiende 
como una necesidad de adecuar la acción a las diferencias existentes en la 
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realidad. Es decir, tratar lo igual como igual y lo diferente como diferente 
(Rubio, 1995, p. 3365). 
Como apunta Pérez Luño (2007) desde un punto de vista lógico, el término igualdad significa 
la coincidencia o equivalencia parcial entre diferentes entes; esto no es lo mismo que 
identidad, ya que no significa la coincidencia total de una cosa consigo misma, tampoco 
significa semejanza, ya que no es la mera afinidad ni parecido entre distintos entes. En la 
igualdad, por el contrario, existen dos o más cosas o entes, que se relacionan entre sí porque 
tienen una característica en común que permite compararlos (Hervada, 2000, p. 133). 
Sostiene Comanducci que el tema debe ser estudiado desde tres niveles distintos de análisis 
(1992, pp. 85-87). El primero de ellos corresponde al nivel lógico-lingüístico donde se busca 
responder a los problemas que suscita la interrogante: ¿Igualdad en qué sentido? A través de 
esta se trata de darle un significado al vocablo en cuestión a la vez que se determinan sus 
usos lingüísticos (Miranda y López, 2000, p. 48). 
El segundo de los niveles hace referencia al filosófico-político, siguiendo este cauce, la 
pretensión es afrontar los problemas relacionados a dos preguntas que se convierten en el 
centro de análisis de este: ¿Por qué igualdad? y ¿qué igualdad? Se procura encontrar la 
justificación del término como valor a proteger y de esta forma elegir entre los distintos tipos 
de igualdad (Comanducci, 1992, pp. 85-87). 
Dworkin al referirse a este segundo nivel realiza una distinción entre la «igualdad económica» 
de la «igualdad política», señala que la llamada igualdad económica se puede definir de dos 
modos distintos. En primer lugar toma en cuenta aquellos recursos con que cuentan los 
individuos, determinándose esta en términos de riqueza o de ingreso, y en segundo lugar con 
el bienestar de las personas que se determinaría por la cantidad de recursos disponibles para 
la realización de sus fines (Dworkin, 1993, p. 478; Dworkin, 2000). 
Esta segunda variable, según el propio autor, permite visualizar de una mejor forma los 
intereses reales de los individuos enfocándose en el bienestar y teniendo en los recursos un 
elemento puramente instrumental (Dworkin, 1993, p. 479). Por su parte, al referirse a la 
igualdad política, señala que tiene una estrecha relación con el concepto mismo de 
democracia, pues de manera general y según Carbonell, la igualdad política dentro de una 
democracia significa que a todas las personas que pertenecen a una comunidad se les permita 
la participación en la formulación de las normas jurídicas que la rigen y que todas ellas son 
igualmente elegibles para ocupar los cargos públicos que se determinan por medio del 
sufragio popular (2003, p. 11). 
Señala Comanducci que el tercero de los niveles hace referencia al jurídico, donde se busca 
dar respuesta a la pregunta: ¿Cómo lograr la igualdad? (1992, pp. 85-87). Al respecto, el ya 
citado Carbonell plantea que, al estar la igualdad recogida en los textos constitucionales, 
desde el punto de vista de la dogmática constitucional tenemos entonces la necesidad de 
explicar las condiciones para aplicarla (2003, p. 11). 
De acuerdo con Martínez de Bringas, la igualdad tiene en el lenguaje político un significado 
emotivo de carácter positivo (2006, pp. 79-80), es decir define algo que se desea. Cuando se 
produce esto, autores como Pérez Portilla (2004, p. 714) sugieren una división que presenta 
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a la igualdad de manera formal, quedando establecida ante la ley3 y presentando sus 
antecedentes en las primeras revoluciones liberales y en la ideología del liberalismo, lo cual 
rompe con los llamados privilegios de clase4. 
Al referirse Pérez (2004, p. 717) sobre la aplicación de la igualdad como segundo aspecto en 
su concepción formal, plantea que se concreta con la prohibición de tribunales especiales, 
teniendo que ser juzgados los seres humanos por las mismas leyes y ante los mismos 
tribunales. Además, deberán resolverse de igual forma los casos que se determinen como 
análogos. 
Como tercer elemento de la llamada igualdad formal, sostiene Pérez Portilla, se encuentra la 
igualdad dentro del contenido de la ley y entendida esta como la vinculación del legislador al 
propio principio que impidan el establecimiento de distinciones irrazonables en las leyes. 
Expresa que se trata de un triunfo frente a una ley ciega incapaz de hacer distinciones 
necesarias y legítimas, y del otro lado, de la vigilancia de la constitucionalidad ante cualquier 
distinción que se haga (Pérez, 2004, p. 717). 
Por su parte, cuando se refiere a la igualdad desde el punto de vista sustancial, lo hace a través 
del mandato de no discriminación y cláusulas de igualdad sustancial. El primero de estos     
mandato de no discriminación  se considera un paso intermedio entre una igualdad 
puramente formal y la igualdad sustancial (Valdés, 1991; Amorós, 1987; Nogueira, 1997, p. 
236; Giménez, 1999, pp. 15-16).  
Lo que se busca es la identificación de grupos particularmente vulnerables que ven una 
disminución de sus derechos reconocidos por la posesión de un determinado rasgo que los 
segrega y que puede ocurrir tanto de forma voluntaria, como involuntaria. La discriminación, 
además de prohibir e invalidar dichos actos, buscará remediar el problema mediante medidas 
específicas que favorezcan y promuevan la integración e igualación de individuos y grupos, 
eliminando situaciones fácticas de segregación (Villacorta, 2005; Zúñiga, 1994). Sobre el 
tema, diversos autores (Rodríguez y Fernández, 1986, pp. 156-166; Ruíz, 1994; Suay, 1985) 
señalan que se trata de un límite muy concreto que supone la no prevalencia no sólo de los 
actos considerados excluyentes, sino también de las situaciones fácticas de contenido 
discriminatorio. 
En ese sentido las cláusulas de igualdad sustancial5, también llamadas de igualdad real, 
material o efectiva (Pérez, 2004, p. 722), buscan otorgar un nivel material y de bienestar 
garantizado a todas las personas. Tiene su manifestación mediante la satisfacción de las 
necesidades básica, así como la promoción de los recursos considerados imprescindibles para 
que tanto el individuo como la sociedad puedan realizar sus fines (Dworkin, 1993, p. 478). 
Existe otra teoría de la naturaleza de la igualdad, la cual según León Sanz (1989, p. 147), 
recibe el nombre de igualdad natural, que existe por el solo hecho de ser seres humanos, es 
3 Para verse una definición de Igualdad ante la Ley, puede consultarse a (Martínez, 1995, p. 230). 
4 A modo de ejemplo puede tomarse la Revolución francesa de 1789 que da origen a la Declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano. Sin embargo, autores como Pérez Portilla sostienen que la igualdad en este período no significa más que la 
abolición de los privilegios y la generalidad de la ley, sin distinciones de ningún tipo, al respecto (Pérez, 2004, p. 716). 
5 Se ha definido como un mandato dirigido de forma principal a los poderes públicos, lo que permite remover los obstáculos 
que impiden el logro de la igualdad en los hechos, lo que puede suponer la implementación de medidas de acción positiva. Al 
respecto puede verse (Dulitsky, 2007, pp. 23-24; Villacorta, 2005). 
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decir que se basa en la constitución de su naturaleza humana. Esa igualdad es el fundamento 
de la libertad; la igualdad natural o moral no hace ningún tipo de distinción, ya que todos los 
hombres nacen, crecen, subsisten y mueren de la misma manera, debido a que la naturaleza 
humana resulta ser la misma en todos. Quienes poseen un nivel más elevado de vida o estatus 
social, deben tratar a sus inferiores como seres naturalmente iguales a ellos. Si vinculamos 
esto a la llamada teoría de los derechos naturales o innatos, citada por Cañizares, hay que 
decir que: «desde el punto de vista social significaba una idea de progreso frente a las 
concepciones teológicas que pretendían someter a los hombres a la impotencia y anular los 
rasgos esenciales de la personalidad humana» (1979, p. 135). 
Volviendo a la ya citada León Sanz (1989, p. 147), la teoría de igualdad natural hace alusión 
a la dignidad del hombre como la fuente de su causa. En el estado natural todos los hombres 
nacen en igualdad, sin embargo, no pueden permanecer en ella, ya que la sociedad se la hace 
perder y no vuelven a ser iguales y recurren a la ley (igualdad formal) (León, 1989, p. 147). 
Esta igualdad natural parte de la premisa en que todos son seres humanos sin importar su 
condición social, forma de vida etc., pero es insuficiente, pues el hombre no puede vivir en 
naturaleza sino está regido por leyes que regulen su vida y comportamiento (León, 1989, p. 
148). 
Así pues, el principio de «no discriminación» va aparejado con el principio de igualdad, su 
naturaleza se basa en el ser humano como individuo, quien posee características propias e 
irrepetible frente a otros. El principio de no discriminación centra su objetivo en los tratos 
diferenciales entre las personas o determinado grupo de individuos y el menoscabo de la 
dignidad y la integridad del ser humano, así como el de sus derechos fundamentales (León, 
1989, p. 148). 
En la doctrina cubana contemporánea el debate ha sido entablado a partir de postulados 
marxistas, al respecto, Castro Ruz señaló la importancia de la igualdad, que «no hay nada más 
absurdo ni nada más criminal que la discriminación, porque la discriminación no distingue 
de nada» (Castro, 2016, p. 77), añade «que no hay cosa más repugnante que las diferencias» 
(Castro, 2016, p. 82). Prieto Valdés (Matilla, Pérez y Valdés, 2006, pp 53-107) ve a la igualdad 
como uno de los más importantes reclamos de las revoluciones sociales y una necesidad en 
los modelos democráticos. Esta expresión, afirma la autora: «supone igual trato, iguales 
derechos, igual posibilidad de ejercicio de derechos y facultades» (Prieto, Matilla, Pérez y 
Valdés, 2006, pp 53-107). Por su parte señala Cutié Mustelier que, «igualdad impide toda 
discriminación» (2016, p. 166). 
Es preciso señalar que, aunque la doctrina contemporánea considera a la igualdad como 
derecho, existen otros análisis que la ven como un principio y un valor. Sin embargo, más 
allá de este debate, pueden advertirse como elementos comunes a todas las definiciones 
expuestas sobre la igualdad, que esta se considera un derecho que tienen todos los seres 
humanos a ser reconocidos como iguales ante la ley y de disfrutar de todos los demás 
derechos que esta les otorga, sin discriminación por motivos de nacionalidad, raza, creencias 
o cualquier otro motivo. 
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Manifestaciones de la igualdad como dimensión del derecho 
La noción de igualdad de trato remite a la exigencia básica que impone a favor de 
todas las personas, hombres y mujeres, la titularidad de los derechos humanos, significando 
esto el ser tratado con igual consideración y respeto. Para un mejor análisis de este concepto, 
es preciso verlo desde tres manifestaciones que permiten explicarlo como dimensión del 
Derecho y favorecen la comprensión de su definición. Así pues, el concepto de igualdad 
jurídica, tal y como afirma Pérez Luño, suele identificarse con la exigencia jurídico política 
sintetizada en el principio de la igualdad ante la ley (2007, p. 79-80). 
Dicho principio supone el reconocimiento de un mismo estatuto jurídico para todas y todos 
los ciudadanos, lo que implica la garantía de la paridad de trato en la legislación y en la 
aplicación del derecho. En una perspectiva evolutiva histórica, el pensamiento liberal que 
impregnaba el constitucionalismo del siglo XIX y primera parte del siglo XX, conectó el 
principio de generalidad de la ley y el principio de igualdad, prohibiendo toda forma de 
diferenciación, generando como consecuencia jurídica la igualdad de todos en el ejercicio de 
los derechos individuales (Nogueira, 2006, p. 801). 
Sin embargo, este concepto es muchas veces utilizado en su aspecto general, como un 
concepto ético jurídico, un valor, e incluso dentro del ámbito del Derecho Constitucional, 
como un principio regulativo jurídico (Miranda y López, 2000, p. 136). Por otra parte, la 
igualdad también puede verse como un derecho subjetivo que, como tal, viene emparejado 
con el deber de respetarlo por las personas a quienes les corresponde hacerlo (De Lucas, 
2001, p. 301). 
Un valor6, hablando desde el ámbito de la conducta humana (es decir, la moral en el sentido 
genérico de esta palabra), es un criterio del deber-ser, o sea, una estimación o proyección de 
nuestro propio espíritu acerca de las acciones humanas, las cuales llegamos a sentir en nuestra 
conciencia, considerando la misma como nuestro sentimiento moral (Hervada, 2000, p. 66) 
y que pertenece al ámbito de la estimación. 
Sin embargo, la moral, como parte de la dignidad ontológica de la persona humana es, por 
lo tanto, el motor o el impulso permanente que orienta los comportamientos y la conducta. 
Es por lo que, cada acción que una persona realiza demuestra lo que esta es y lo que proyecta 
ser, con base a sus valores objetivos como ser humano (López, 2009). Refiere Villabella 
Armengol que son «ideales deseados que tienen su raíz en necesidades del ser humano, en 
condicionantes imprescindibles para su realización» (2006, p. 292). Agrega que a pesar de 
que «expresan la moralidad vigente en un ámbito cultural específico, no tienen una 
proyección particularista en tanto se retroalimentan de un determinado legado histórico» 
(Villabella, 2006, p. 292). 
Sostiene Ferrari Yaunner que, en el ámbito del derecho, los valores constituyen pautas éticas 
para la vida del Estado, el despliegue de sus fines y la actuación ciudadana, así como para 
otorgarle sentido y unidad al derecho como sistema (Ferrari, 2016, p. 43). Al respecto 
advierte Hervada que, para no caer en un subjetivismo y, por tanto, en un relativismo 
axiológico, lo más adecuado es hacer referencia a las virtudes en este aspecto: «Porque 
6 Sobre el tema de la Igualdad como valor puede verse (Omar, 2005; Caicedo y Porras, 2010). 
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precisamente, la objetividad está en esa actitud de apertura de la persona humana hacia su 
código ontológico, es decir, a los valores inherentes de su ser; a lo que desde Aristóteles se 
le ha llamado virtudes o hábitos operativos buenos» (López, 2009, p. 68). 
Hay que resaltar que la igualdad, desde este punto de vista, no será útil para darle un enfoque 
a las normas jurídicas nacionales que prescriban una igualdad de trato por parte del Estado 
a todas las personas, sin importar su situación; sino más bien alimentará aquellas que lleven 
al Estado a un trato igual a personas que se encuentran en situaciones similares y diferente a 
personas que se encuentran en situaciones diferentes (Giménez, 1999). 
Teniendo como referente el mismo tema, hay que señalar que un principio es un lineamiento 
o directriz que sirve, en el ámbito del derecho, para inspirar la creación, aplicación e 
interpretación de las leyes (Fernández-Rubio, 2000, p. 100). Estos son desarrollados por las 
normas y las orientan y deben inspirar todas las ramas del derecho. 
Así pues, uno de los principios generales del derecho es la igualdad (Pérez, 2005, p. 21); el 
mismo, al igual que la igualdad como valor, comprende la noción de que todas las personas 
son iguales en dignidad y derechos, sin tomar en cuentas las diferencias externas de todo ser 
humano (Pérez, 2005, p. 21), con base en este principio, es que se establece la necesaria 
igualdad de oportunidades y responsabilidades. Al respecto refiere Serrano (1985, p. 36) que 
el principio de igualdad en sí mismo es abstracto y está vacío de contenido, por lo que se 
expresa como una razón neutra, absolutamente clara para la lógica o la matemática, pero 
cuya invocación solitaria en el plano de lo moral o en el derecho no resulta más significativa 
que la propia invocación de la libertad y por ello era necesario preguntarse entre qué personas 
y respecto a qué objeto se establece. 
Como principio, la igualdad constituye un enunciado de un contenido sustantivo objetivo 
que, en cuanto componente axiológico del orden constitucional, vincula de modo general e 
irradia todo el ordenamiento jurídico (Rabossi, 1990). Podría decirse entonces que la igualdad 
es un principio que debe orientar todas las normas del ordenamiento jurídico de un país y en 
consecuencia no deberían, ni podría, haber normas discriminatorias o que de alguna manera 
confirieran un trato desigual a iguales o igual a desiguales. Bobbio afirma que el recurso a un 
elemento base de comparación es lo que da contenido al principio de igualdad, porque la 
igualdad proclamada como principio general en sí misma no significa nada (1993, p. 53). 
Según Alexy, existe una suerte de relatividad en el principio de igualdad expresado en lo 
siguiente: «Si no hay ninguna razón suficiente para la permisión de un tratamiento desigual, 
entonces está ordenado un tratamiento igual o si hay una razón suficiente para ordenar un 
tratamiento desigual, entonces está ordenado un tratamiento desigual» (Alexy, 1993, p. 409). 
A la hora de estudiar los mandatos de la igualdad vista como un principio, se plantea que son 
cuatro los principales tipos de normas jurídicas que los contienen (Carbonell, 2003, p. 12). 
Estos son, el principio de igualdad de forma estricta, tanto como valor o como principio. El 
mismo es el que aparece tradicionalmente regulado en diferentes textos jurídicos desde el 
siglo XVIII a nuestros días7. 
7 Una lista de los principios de igualdad en diversos ordenamientos constitucionales puede verse en (Carbonell, 2001). Puede 
verse además (González, 2018). 
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Ferrajoli, al respecto, elabora los conceptos de la igualdad formal y real con miras a destacar 
el garantismo y la protección de los derechos ciudadanos, sosteniendo «que la igualdad 
formal protegería el derecho a la diferencia, es decir, a ser uno mismo y a seguir siendo 
personas diferentes» (Ferrajoli, 2006, p. 47; Prieto, 1991, p. 81; Pino, 2016, p. 6). La igualdad 
real en cambio, protege los «derechos a la compensación de las desigualdades y, por ello, a 
llegar a ser personas iguales a las demás en las condiciones mínimas de vida y supervivencia» 
(Carbonell, 2003, p. 47). 
A su vez Ross, sostiene que «la exigencia de igualdad no debe ser tomada en sentido formal, 
sino que el factor decisivo es si la limitación tiene lugar de acuerdo con características 
distintivas que están «bien fundadas», que son «razonables» o «justas» (1994, p. 187), lo que 
significa que la igualdad real requiere no solo del análisis racional enmarcado en el 
cumplimiento de la norma, sino en la necesidad de establecer como puntos de referencia los 
contextos histórico culturales de los individuos y grupos sociales que demanda el derecho. 
El segundo de los mandatos se refiere a la no discriminación, considerándose una variable 
del principio general de igualdad acompañado por una lista de criterios que según Carbonell 
se consideran «especialmente odiosos» o sospechosos de violar ese principio general si son 
utilizados por algún mecanismo jurídico (2003, p. 12). Para este autor algunos ejemplos de 
estas normas, en el ámbito internacional, se encuentran en el artículo 2 de la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre de 19488 y en la Carta de Derechos Fundamentales 
de la Unión Europea9. 
El tercero de los mandatos hace referencia a la igualdad entre el hombre y la mujer, señala 
Beltrán que desde las primeras décadas del siglo XX varios países comenzaron a introducir 
en sus debates públicos el tema de la reivindicación feminista de la igualdad entre el hombre 
y la mujer, teniendo como antecedentes los llamados movimientos sufragistas que tenían por 
objeto lograr el reconocimiento del derecho al voto para las mujeres (Beltrán, 2001). Esta 
igualdad entre el hombre y la mujer supone que los diferentes comportamientos, aspiraciones 
y necesidades de ambos sexos se consideren, valoren y promuevan de igual manera. Lo 
anterior no significa negar la existencia de las diferencias biológicas existentes, sino que sus 
derechos, responsabilidades y oportunidades no dependan de si han nacido bajo el 
condicionante de masculino o femenino. 
El último de estos mandatos es el conocido como igualdad sustancial, o sea, el mandato para 
los poderes públicos de contribuir a la eliminación de los obstáculos a la igualdad en los 
hechos, lo que puede llegar a suponer, o incluso a exigir, la implementación de medidas de 
acción positiva o de discriminación inversa. Refiere Carbonell (Pizzorusso y Rossi, 1999; 
Carrillo, 2002) que hay dentro de esta cuarta modalidad dos distintos tipos de preceptos, 
8 1. Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamadas en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, 
sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o 
cualquier otra condición 2. Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o internacional del 
país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de un país independiente como de un territorio bajo 
administración fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía. (Pino, 2016, p. 6). 
9 Artículo 21. Igualdad y no discriminación 1. Se prohíbe toda discriminación, y en particular la ejercida por motivos de sexo, 
raza, color, orígenes étnicos o sociales, características genéticas, lengua, religión o convicciones, opiniones políticas o de cualquier 
otro tipo, pertenencia a una minoría nacional, patrimonio, nacimiento, discapacidad, edad u orientación sexual. (Parlamento 
Europeo, Consejo de la Unión Europea y Comisión Europea, 2000, Carta de los derechos fundamentales de la Unión Europea, art. 21). 
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unos que se podrían llamar de «primera generación» y otros que pueden ser calificados como 
de «segunda generación». 
A modo de ejemplo puede citarse entre los primeros, los artículos 9.2 de la Constitución 
española (España, Las Cortes, 1978) y 3.2 de la Constitución italiana (Italia, Asamblea 
Constituyente, 1947). Entre los segundos está el artículo 3 de la Constitución francesa 
reformado en 1999 (Francia, Asamblea Nacional, 1958), dando lugar a importantes cambios 
en la legislación electoral de ese país. El texto en cuestión dispone que: «La ley favorece el 
igual acceso de las mujeres y de los hombres a los mandatos electorales y funciones electivas». 
Este precepto se complementa con un añadido al artículo 4 de la misma Constitución, de 
acuerdo con el cual los partidos políticos deben contribuir a la puesta en acción del mandato 
del artículo 3 dentro de las condiciones que establezca la ley (Francia, Asamblea Nacional, 
1958). Son mandatos de este tipo los que permiten el establecimiento, entre otras medidas, 
de las llamadas cuotas electorales de género, cuyo estudio se emprende en párrafos 
posteriores. 
Al analizar su aplicación, los mayores problemas surgen con el mandato de no discriminación 
y con la igualdad sustancial (Carbonell, 2003, p. 13). Mirándolos por separado, cabe resaltar 
que la no discriminación hace énfasis en normas que limitan la posibilidad de tratos 
diferenciados, no razonables, entre las personas, donde se suele detallar rasgos o 
características en los cuales está especialmente prohibido realizar tales diferenciaciones. 
Dichos rasgos suelen variar dependiendo del ordenamiento jurídico concreto de que se trate 
(Carbonell, 2003, p. 13), pero en general hacen referencia a situaciones en las que se 
encuentran las personas con independencia de su voluntad y que no pueden modificar, o 
posiciones asumidas voluntariamente pero que no les pueden ser reprochadas a través de la 
limitación en el goce igual de algún derecho o prerrogativa (Carbonell, 2003, p. 14). Siguiendo 
esta línea de pensamiento, entre las primeras estarían las prohibiciones de discriminar por 
razón de raza, lugar de nacimiento, origen étnico o nacional, sexo y en el segundo supuesto 
se ubicarían las prohibiciones de discriminar por razón de preferencias sexuales, opiniones, 
filiación política o credo religioso (Carbonell, 2003, p. 14). 
Sin embargo, hay que tener presente que la igualdad no sólo consiste en un valor o un 
principio presente en el ordenamiento jurídico que le sirva como base. Ésta constituye a su 
vez un derecho subjetivo, es decir, una facultad o atributo inherente a toda persona que no 
le permite ser objeto de discriminación o de un trato basado en diferencias arbitrarias (Pérez, 
2005, p. 183). 
Idealmente, este derecho debería poder ser exigido por y ante cualquier persona, así como 
ejercido ante cualquier tribunal en caso de su violación o amenaza. Precisa Figueruelo 
Burrieza que puede verse como: «el derecho fundamental más enigmático y desconcertante, 
pues se trata de uno de los derechos fundamentales más invocados y recurridos, siendo la 
piedra angular de numerosas resoluciones judiciales» (Figueruelo, 2008, p. 246). 
El derecho de igualdad, como derecho subjetivo, constituye los límites que debe observar el 
legislador en el momento de creación de la ley. Por medio de este se exige al poder legislativo 
que solamente dicte normas que no permitan un tratamiento distinto entre las y los 
ciudadanos, es decir, que no establezcan supuestos de hecho discriminatorios para nadie 
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(Figueruelo, 2008, p. 246). Asimismo, incluye la igualdad que deben observar los órganos 
encargados de la aplicación de las normas jurídicas, al momento de utilizar las leyes para 
dilucidar conflictos en casos concretos, momento en el cual también la ley debe ser aplicada 
por igual a personas que se encuentran en iguales situaciones y condiciones; y de forma 
desigual, a las que no se encuentran en paridad de estas (Figueruelo, 2008, p. 246). 
Al hablar de la igualdad como derecho subjetivo, hay que destacar que no constituye un 
derecho autónomo, pues «su contenido vendrá siempre establecido y definido respecto de 
relaciones jurídicas concretas» (Pérez, 2005, p. 186). Reconoce la titularidad que tienen las 
personas sobre el valor o principio de igualdad, tomando el mismo como un verdadero bien 
jurídico, y que como tal es oponible y exigible ante terceros. Así pues, «si es exigible ante 
terceros, quiere decir que como en todo derecho, siempre habrá un receptor o beneficiado 
por el mismo y siempre existirá el obligado a cumplir y respetarlo también» (Pérez, 2005, p. 
186). 
Este derecho a la igualdad implica la protección que merecen todos los seres humanos para 
no ser discriminados. El mismo contiene el lógico mandato correlativo a los órganos o 
autoridades estatales, así como a los particulares, de la prohibición de discriminación. La ya 
citada Figueruelo Burrieza señala que «la igualdad vista como un derecho se convierte en 
ocasiones en una cláusula abstracta porque a diferencia de lo que sucede con otros derechos 
fundamentales, no protege una actividad o una cualidad humana, pues se trata de una 
institución creada por el derecho que puede ser calificada como un derecho subjetivo modal» 
(Figueruelo, 2008, p. 247). Añade que: 
Teniendo en cuenta su escasa densidad normativa se trata de un principio 
jurídico muy fecundo y de importancia decisiva en el momento de la 
concreción; sólo a partir de un juicio de comparación se podrá concluir si dos 
situaciones concretas pueden ser tratadas de forma idéntica o de manera 
diferente» ( Figueruelo, 2008, p. 246). 
Reflexión final 
El tema de la igualdad debe ser prioridad en cada uno de los ordenamientos jurídicos 
teniendo como referente la correspondiente estructura de este, evitando de esta forma que 
normas de carácter inferior entren en contradicción con lo recogido en una norma de 
carácter superior, o nieguen el disfrute de este derecho. El establecimiento en ocasiones de 
regulaciones rígidas e inflexibles ha motivado la discriminación de grupos vulnerables, entre 
ellos las féminas, en el acceso a diferentes esferas de la sociedad, algunas de ellas vinculadas 
a la participación política de estas. 
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